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Cuántas veces se nos pasan los días metidos en 
una encrucijada tras otra? ¿Cuántas horas per-
didas en quejas y protestas absurdas? ¿Por qué 
seguimos dando vueltas sobre tanta realidad 
estancada en nuestra vida? ¿Cómo llevar ade-

lante el dolor, la incertidumbre, la guerra, las dudas..., 
sin que se conviertan en un sinvivir constante? ¿Cómo 
aceptar y asumir tanta “cuaresma no elegida”?  

Solo viviendo desde la confianza absoluta en Dios, 
padre y madre, que de lo único que sabe es de amar. 
Sólamente confiando en la ternura de un Dios encar-
nado y que se nos acerca cada día en las personas con 
las que nos rozamos y compartimos vida. Sólo cuando 
nos abandonamos en Él y le presentamos con humil-
dad nuestras mañanas y noches oscuras del alma para 
que Él las guíe, ilumine y acompañe. Solo abrazando 
esas cruces que llevamos dentro y agarrándonos fuerte 
al que es más grande que nosotros mismos. 

A veces querríamos que nuestra vida fuera siempre 
color de rosa, todo felicidad y alegría. Y ciertamente 
podemos pasar rachas en las que las cosas nos van 
bien, estamos rodeados de personas que nos facilitan 

la vida y nos quieren, y parece que los problemas son 
para los otros. Cerramos los ojos a aquellas realidades 
que quedan un poco lejos de nosotros y preferimos 
obviarlas para que, así, no enturbien este espejismo en 
el que vivimos engañados por no ver y para no sufrir. 
¿Es ésta la verdadera y plena felicidad que nos promete 
Jesús en su Evangelio? ¿Dependen nuestras vidas sólo 
de lo externo a nosotros, o más bien, habrá que fortale-
cer ese interior para que sea pilar y cimiento siempre? 

Haz silencio, busca en ti, escucha a tu corazón, no 
busques las cruces pero no les tengas miedo. Asúmelas 
con valentía y amor, dale cabida al Espíritu en tu vida 
y déjate habitar por Él, no estás solo. Busca tu espacio 
donde Dios te habla con calma, ve hacia ese Monte 
Tabor en el que te quedarías siempre porque “qué 
bien se está aquí”. Llénate y déjate hacer por el Amor. 
Confía en el Señor, en la promesa que tiene para ti, 
descansa en Él. “Bendito quien pone su confianza en 
el Señor, será como el árbol plantado cerca del río…” 
nos recuerda Jeremías. Y luego baja, vuelve fortalecido 
y renovado, crece y confía. 

¿

Cuántas veces hemos 
dicho esta frase en esta 
casa? Y en tiempos en que 
las cosas estaban más tor-
cidillas lo aderezamos con 

un “confianza, Dios proveerá”. 

Proveer es suministrar o facilitar lo 
necesario o conveniente para un 
fin. Y Dios hace eso con nosotros 
de un modo continuado. Incluso 
cuando nos cuesta verlo. Entre tan-
tos “momentos históricos” que van 
minando nuestro ánimo, nuestra 
esperanza incluso. Que si la pan-
demia del COVID (sus despedi-
das prematuras, la soledad de la 
enfermedad, la incertidumbre), la 
erupción del volcán de La Palma 
(tantas familias puestas en la casi-
lla de salida de nuevo, tanta impo-
tencia), la guerra de Ucrania (y 
tantas otras que siguen desgarran-
do el mundo, no las olvidemos) 

el sinsentido, el éxodo, el terror. 
Situaciones duras que tambalean 
todo, que nos hacen llegar a sentir 
oscuridad y la falta de la luz de la 
fe. Aún ahí, en todo y en todos, Él 
sigue estando y sigue proveyendo.  
Provee hermanos que acompañan, 
curan, acogen. Provee dones que 
poner al servicio de los demás y 
que no debemos esconder bajo tie-
rra. Provee brazos que mueven el 
mundo, piernas que rompen dis-
tancias. Provee inventiva, movili-
zaciones, avances. Corazones que 
no se conforman. Provee fe. 

En medio de todo esto esta-
mos atravesando el periodo de 
Cuaresma, un tiempo de reflexión, 
de arrepentimiento, de cambio. 
Todo lo que estamos viviendo está 
pasando a una velocidad que a 
veces el dedicarle tiempo a orarlo, 
meditarlo, es algo que nos resul-

ta casi imposible. Pero es nece-
sario. Tenemos que orar para ser 
conscientes de todo lo que pasa y 
reconocer nuestra debilidad, nues-
tro pecado en las veces que deja-
mos de confiar, de tener fe en que 
somos cambio, desde nosotros, 
para el mundo. Que cuando deci-
mos “Dios proveerá” tenemos que 
mirarnos a nosotros mismos y ver 
qué podemos proveer nosotros. No 
esperar que venga de fuera mien-
tras nos quejamos de todo y vemos 
los toros desde la barrera. Sino 
iniciar el cambio desde nuestro 
corazón, desde el kilómetro cero 
de tu vida.

Dios proveerá, no. Dios provee. 
Dios, te provee. Y tú provees al her-
mano. Quizás el cambio comience 
con conjugar el presente de dicho 
verbo.

PUNTO DE ENCUENTRO

A LA LUZ POR LA CRUZ
Leticia García. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

DIOS PROVEERÁ
Susana Cueto. Paz y Bien

¿
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

MÉTELE UN GOL A LA DROGA
María José Simón. Acción Social

S
egún la OMS (Organización Mundial de la 
Salud), la salud es “un estado de bienestar 
físico, mental y social”, y no solo la ausencia 
de enfermedades. Para estar sanos tenemos 
que trabajar la mente, el cuerpo y nuestras 

relaciones sociales. 

- Trabajar la mente supone no solo estudiar sino tam-
bién trabajar la inteligencia emocional: ser amables y 
cariñosos, estar atentos a nuestros vecinos, amigos, 
conocidos o incluso desconocidos, empatizar con 
ellos, cuidar de los abuelos, de los que tienen menos 
salud o de las personas con alguna discapacidad. 
Practicar la cultura del cuidado nos permite cultivar 
la inteligencia emocional y nos hace personas felices.

- El deporte y la actividad física es una parte funda-
mental del ser humano. Desde que nacemos hasta 
que nos morimos necesitamos el movimiento. La acti-
vidad física tiene un efecto positivo en nuestra salud 
fisiológica y mental pues mantiene nuestro cuerpo 
sano y nuestros músculos tonificados. También  esti-
mula y mejora nuestro cerebro al generar un sinfín de 
conexiones nerviosas, lo que se traduce en una poten-
ciación de la memoria, la concentración y la agilidad 
mental. Necesitamos el ejercicio físico para poder lle-
var una vida activa y saludable, lo cual provoca la libe-

ración de endorfinas que ayudan a reducir el estrés, 
alivian la ansiedad y nos hacen sentir bien.

- A nivel social, el juego deportivo y el trabajo en 
equipo nos ayudan a respetar  al otro, a las reglas, a 
jugar con fairplay (juego limpio) y a desarrollar valores 
como la amistad, la cooperación, el compañerismo y 
la ayuda mutua y a veces también a saber encajar la 
derrota. El deporte es una oportunidad de superarse y 
no dejar de aprender cada día. 

En el Grupo de San Francisco trabajamos estos valores, 
que actúan como un potente factor preventivo de las 
adicciones  y los visibilizamos cada año a través de la 
jornada de convivencia y deporte ‘Métele un Gol a la 
Droga’. Se trata de un torneo festivo  en el que hace-
mos competiciones deportivas, bailes y juegos, y nos 
encontramos con chavales de otras realidades y de 
otros barrios. Se trata de aprovechar una gran oportu-
nidad para compartir y conocer la realidad del mundo 
de las adicciones y de convivir con personas concretas 
que quieren superarlo. Si no has estado antes, te invi-
tamos a participar poniendo tu granito de ilusión este 
año!

(Manuel Mingorance, Juande Peinado y María José 
Simón)

Cómo podemos vivir en paz y ser instrumen-
tos de paz allí donde estemos, igual que hizo 
San Francisco? En sus Admoniciones o avisos 
espirituales, Francisco se refiere a los pacífi-
cos como “Bienaventurados” porque “serán 

llamados hijos de Dios” (Adm. 13 y 15). Y deja claro que 
no hay paz de alma y cuerpo sin paciencia y humildad, 
por el amor de nuestro Señor Jesucristo, especialmen-
te cuando llegan las dificultades.

No puede haber paz, en el mundo o en el corazón, 
sin humildad y perdón. El siervo humilde se reconoce 
pecador y pide perdón por sus miserias, para recon-
ciliarse con Dios y con los hermanos. Así, anima a 
confesar al sacerdote todos los pecados y exhorta a los 
hermanos a ejercer el juicio con la misma misericordia 
que ellos quieren obtener del Señor. (Cta.F2).

“29Pues habrá un juicio sin misericordia para aquellos 
que no hayan hecho misericordia (Sant 2,13). 30Así 
pues, tengamos caridad y humildad...”

La necesidad de pedir perdón y perdonar también se 
destaca en su Exposición del Padre Nuestro: “8Como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden: y 
lo que no perdonamos plenamente, haz tú, Señor, que 
lo perdonemos plenamente, para que, por ti, amemos 
verdaderamente a los enemigos, y ante ti por ellos devo-
tamente intercedamos, no devolviendo a nadie mal por 
mal (1 Tes 5,15), y nos apliquemos a ser provechosos 
para todos en ti.”

Y en el capítulo XXII de la Regla Bulada, amonesta a los 
hermanos sobre el amor a todos, incluso a los enemi-
gos y el perdón. Recuerda que los males proceden del 
corazón del hombre y que, para no perderse en preo-
cupaciones y agobios, lo esencial es tener la mente y 
el corazón dirigidos a Dios: “ 26Mas en la santa caridad 
que es Dios (cf. 1 Jn 4,16), ruego a todos los hermanos, 
tanto los ministros como los otros, que, removido todo 
impedimento y pospuesta toda preocupación y solici-
tud, del mejor modo que puedan, hagan servir, amar, 
honrar y adorar al Señor Dios con corazón limpio y 
mente pura, que es lo que él busca sobre todas las cosas;”

VOLVER A JESÚS CON FRANCISCO DE ASÍS

EL PERDÓN Y LA PAZ DEL CORAZÓN
Elena Tejedor. Paz y Bien

¿
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l otro día, en la oración comunitaria del jueves, 
oía uno de los cantos que me hizo pararme 
especialmente a escuchar y durante el resto de 
semana no dejaba de reflexionar en mi mente: 
“entrañas de misericordia para ser sensible al 

dolor, entrañas de misericordia para dar tu cariño y tu 
calor, de ternura que alivie tantas penas, dame Dios 
un corazón acogedor. Que transmita tu huella Señor.” 
Padre, últimamente el dolor se manifiesta en diversos 
lugares, muchos de ellos también cercanos en mi día a 
día: en el rostro de los pacientes y familiares que veo en 
el hospital, en los vecinos que no ingresan lo suficiente 
para poder llegar a final de mes, en esos padres que 
viven atormentados por la adicción de su hijo a las dro-
gas, en las constantes imágenes y testimonios que los 
medios de comunicación nos muestran de la guerra…

Señor, dame esa sensibilidad que nace del amor al 
hermano, de estar atenta a lo que pasa a mi alrededor 
y del que en tantas ocasiones hago caso omiso. Te pido, 

que no caiga en el desánimo y en el pesimismo del que 
cree que nada puede hacer. Ten esa entrañable miseri-
cordia ante mis continuos tropiezos. Desde hace algún 
tiempo, sé que no te lo estoy poniendo demasiado fácil. 
Gracias por tu infinita paciencia.

Soy consciente que tengo que vaciar mi vida de tantas 
cosas superfluas que me lastran, que no me dejan ver 
con claridad. Ayunar en esta cuaresma de mi indecisión 
y mis miedos, que tantas veces me paralizan. Necesito 
llenarme más de ti. Seguro que de este modo sería algo 
más sencillo el poder despertar en el que tengo delante 
ese cariño y calor que procede de tu entrañable ter-
nura. Ayúdame a intentar aliviar de algún modo tanta 
tristeza y momentos de aflicción que voy encontrando 
en mi camino con el gesto y la palabra oportuna. Que 
mi recorrido hacia la Pascua sea reflejo de tu corazón 
acogedor.

ORAR CON LA VIDA

ENTRAÑAS DE MISERICORDIA
Laura de la Torre. Oración

E

a IGLESIA DE SAN FRANCISCO está situada 
en el Camino de Ronda, núm. 65; el nombre 
de la iglesia se encuentra en la fachada princi-
pal del edificio, abrazando las tres puertas de 
acceso directo al hall. Fue inaugurada el 4 de 

octubre de 1972, año en que se trasladó la fraternidad 
franciscana OFM (‘Orden de Frailes Menores’) de la 
calle Nueva de San Antón (C. P. 18005) a esta nueva 
sede (C. P. 18004); por consiguiente, ahora recordamos 
el 50 aniversario de tal efeméride. Los códigos postales 
nos dan una idea de la proximidad entre ambas zonas 
de la ciudad.

Con los Reyes Católicos llegaron a Granada los francis-
canos. Las fundaciones franciscanas se hicieron ense-
guida. Además del Convento de San Francisco en la 
Alhambra (1495), hoy parador nacional de turismo, se 
intentó fundar un colegio mayor hacia el año 1600, en 
dicha sede, por Fr. Juan Ramírez de Lara. Se organizó 
la biblioteca y se trajeron los fondos bibliográficos de 
Roma. En las Crónicas de la Orden figura el listado de 
libros de la biblioteca. A su muerte, se frustró el proyec-
to y los libros se llevaron al convento de Martos (Jaén).
Capítulo de 1805: se decretó la fundación del «Colegio 
Mayor de la Alhambra»; lugar que contó con una mag-
nífica biblioteca y eminentes profesores, que enseña-
ron diversas disciplinas.

En 1835, por las leyes de exclaustración, los francis-
canos tuvieron que abandonar el colegio mayor y el 
Convento Grande, fundado en 1507, en el barrio del 
Realejo. El sobrenombre (Grande) se debe a que formó 
la mayor sede OFM en Andalucía Oriental: «Convento 
de San Francisco Casa Grande» (Capitanía General, 
hasta hace poco).

Los franciscanos no volvieron a Granada hasta 1955. En 
este año se fundó la Residencia San Antonio de Padua, 
para estudiantes universitarios, en la calle Nueva de 
San Antón. 

En 1971 se trasladó dicha residencia al nuevo edifi-
cio de la capital, en la calle Neptuno, núm. 5; y fue 
Residencia Universitaria Cardenal Cisneros hasta 1977, 
año en que se solicitó su transformación en Colegio 
Mayor Universitario. 

El actual convento e iglesia de San Francisco se inaugu-
raron en el año 1972 y los hermanos, que inicialmente 
vivían en la Residencia Cardenal Cisneros, se trasla-
daron al convento, hace ahora 50 años (1972-2022). 
Dentro de la diócesis de Granada, estamos situados en 
el Arciprestazgo de Gracia y pertenecemos a la demar-
cación de la parroquia de Santa Teresa.

Adaptándonos, en tiempo de pandemia, al uso de las 
modernas tecnologías, las celebraciones de la eucaris-
tía, oración… en Camino de Ronda, 65, pueden seguir-
se a través de youtube.com/gruposanfrancisco o en 
franciscanosgranada.es, también desde la página elec-
trónica del Grupo de San Francisco gruposanfrancisco.
org; en ambos sitios web brindamos materiales diver-
sos para saborear la acción pastoral y evangelizadora.

(Para más información pueden seguirse las páginas 
web citadas anteriormente y confrontar los datos aquí 
recogidos; también entrando en la web del reconocido 
Colegio Mayor Universitario, dirigido por los francisca-
nos de la Orden de los Hermanos Menores y adscrito a 
la Universidad de Granada, colegiomayorcisneros.es.

L

COMENCEMOS HERMANOS

50 AÑOS DE LOS HERMANOS MENORES
Severino Calderón. OFM
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l pasado 5 de marzo Juan 
Oliver, obispo del vicaria-
to de Requena en Perú, 
compartió con noso-
tros una charla sombre 

las cuaresmas de la vida seguida 
de una serie de preguntas en una 
tarde de hermoso encuentro. La 
charla completa la podéis encon-
trar en: https://www.youtube.com/
watch?v=_7cemWIOvBQ.

Me encuentro muy a gusto aquí en 
Granada como siempre que he veni-
do, vuestra acogida me hace sentir 
tanto a mí como a los que pertene-
cemos al vicariato de Requena un 
aire de familia pues son ya como tres 
décadas que esta iglesia y el grupo 
de San Francisco conocéis de cerca 
la realidad nuestra.

La Cuaresma es un camino nuevo, 
un viaje hacia lo esencial, hacia 
la interioridad como se puede ver 
en el cartel de esta iglesia. Cuando 
pensaba en esta idea que les quie-
ro exponer me venía este texto de 
Jesús, del capítulo 13 del Evangelio 
de Lucas: “¿Pensáis que esos galileos 
eran más pecadores que todos los 
demás galileos, porque han padeci-
do estas cosas? No, os lo aseguro; y si 
no os convertís, todos pereceréis del 
mismo modo.”

La Cuaresma es como un sacramen-
to que nos prepara para la fiesta 
más importante del cristiano que 
es la Pascua, la pasión muerte y 
resurrección de Jesús. Es un tiempo 
que nos sirve de llamada o toque de 
atención fuerte en nuestra vida para 
despertarnos también de algo o para 
que tomemos mayor conciencia de 
lo que vivimos.

En ocasiones nos topamos con 
periodos de cuaresma que no son 
litúrgicas sino que muchas veces la 
vida nos golpea y nos hace sentir esa 
sensación de fracaso o sufrimiento 
como puede ser una muerte cerca-
na, una separación o tantas cosas 
que trastocan nuestra vida y que 
muchas veces son experiencias que 
nos hunden. Si bien, más tarde, si 
esta experiencia logra ser elaborada 
interiormente e integrada, vemos 
que nos posibilita un tipo de rela-
ción con los demás incluso mucho 

más honda que la que existía. Esto 
desemboca en un sentir o tomar 
mayor conciencia del sentido de la 
vida.

La llamada a conversión a la que 
se nos invita en la Cuaresma no es 
una conversión de pequeños deta-
lles, si no que es una llamada a la 
conversión de la persona entera. La 
conversión a la que estamos llama-
dos es una conversión a la Buena 
Nueva del amor infinito de Dios que 
nos revela Jesucristo. Es Dios que 
nos convierte a Él y nos hace fijar en 
Jesús nuestra mirada. Es fundamen-
tal ese encuentro con Dios de mane-
ra personal al igual que hacía Jesús.

La Cuaresma tiene mucho que ver 
con la conversión hacia uno mismo, 
hacia la verdad personal, hacia lo 
que realmente somos todos y cada 
uno de nosotros. Estamos bajo el 
poder del negocio, el egocentrismo, 
el pecado y la muerte. Hemos de 
volver a lo esencial como el amor 
generoso, la humildad, la verdad y la 
aceptación de nuestra propia finitud 
y de que no somos nada sin la gracia 
de Dios.

El centro de interés también es 
nuestra vida cotidiana, es en nuestra 
vida real pequeña y aparentemente 
carente muchas veces de demasiado 
sentido donde Dios sigue hacien-
do una historia importante de sal-
vación con cada uno de nosotros. 
Nuestra vida cotidiana y ordinaria 
ha de irse transfigurando para poder 
testimoniar la luz y la vida del Señor 
resucitado.

Recordaba mientras preparaba esta 
charla un texto que suelo leer en 
este tiempo y que nos habla sobre 
las cuaresmas que nos vienen, las 
cuaresmas no elegidas. El autor 
habla varias cuaresmas:

1. La cuaresma de ser hombre con 
los hombres. Abiertos a la justicia, a 
la vida, a ir más allá y a la vez saber-
nos llenos de errores. Todo cristiano, 
como todo hombre ha de encajar la 
limitación, la sinrazón o la estupidez 
que el hombre tiene muchas veces 
y manifiesta a través de sus obras y 
a la vez hacer el máximo esfuerzo 
generoso, creativo, para crear algo, 

mejor un ambiente mucho más de 
acuerdo a lo que Dios quiere para 
nosotros.
 
2. La cuaresma de ser uno mismo. 
Camino de autenticidad, somos 
pecadores pero somos pecadores 
perdonados. Los padres del desier-
to nos dicen que Dios no puede 
tener compasión de ti si tú no tie-
nes compasión de ti mismo. La gra-
cia es amarse humildemente a uno 
mismo. Experimentar constante-
mente el ser limitado, imperfecto y 
pecador y no obstante mantener-
se en la actitud de conversión, de 
lucha de superación confiando en la 
bondad de aquel que nos ha amado 
gratuitamente aún desde antes que 
existiéramos.

3. La cuaresma de la Iglesia. Dios se 
nos da a nosotros por medio de la 
Iglesia. la Iglesia es cuerpo de Cristo 
y como tal hemos de vivirla y acep-
tarla a pesar de que hay muchas rea-
lidades que desfiguran la realidad 
que la Iglesia está llamada a ser.

4. La cuaresma de lo que a cada 
uno le cae, la vida humana. La 
vida muchas veces, para muchos al 
menos, se puede presentar con un 
cúmulo de negaciones o de frus-
traciones que pueden venir de sí 
mismo, del trabajo de los compa-
ñeros, de la familia de la vejez, de la 
enfermedad, de la muerte. La vida 
no es solamente eso, no es úni-
camente la suma de negaciones o 
frustraciones, la vida es mucho más, 
algo mucho más positivo y precio-
so. Es un gran don de Dios que nos 
otorga vivir, amar y gozar ya en este 
mundo como anticipo del amor la 
vida y el gozo que Él quiere com-
partir con nosotros para siempre. El 
discípulo no es más que el maestro, 
cada uno de nosotros ha de tomar 
cada día su cruz y seguirlo.

Así es como intento afrontar este 
tiempo, que no es únicamente litúr-
gico, sino un tiempo existencia para 
el creyente que nos lleva a caminos 
nuevos que nos conducen a la Vida y 
a eliminar de cada uno de nosotros 
todo aquello que no estorba en este 
caminar junto a Jesús para gozar de 
su vida.

RETIRO DE CUARESMA

LAS CUARESMAS DE LA VIDA
Ignacio Marín. Paz y Bien

E
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l pasado día 24 de marzo, nues-
tro hermano fray Francisco 
Pérez Hermoso, ofm., impar-
tió en nuestra Iglesia de San 
Francisco una charla con moti-

vo de este tiempo Cuaresmal,  para 
entenderla como un tiempo para recu-
perar la sensibilidad frente a los males 
que nos rodean, o más bien, como él 
mismo señaló a su comienzo, “tiempo 
para revitalizar la sensibilidad”. Como 
siempre que tenemos la suerte de escu-
charlo, sus palabras fueron un soplo de 
positividad de esperanza y de gracia de 
Dios que despiertan al alma, incluso al 
aletargado.

La ponencia se dividió en varios puntos 
que resumimos por separado.

1. Cuaresma como invitación a ser un 
jardín regado en primavera

La Cuaresma es un tiempo en el que la 
comunidad cristiana somos invitados a 
confrontar día a día nuestra vida con la 
Palabra de Dios para renovarnos de cara 
a la Pascua: mirar como Dios mira. Hay 
que buscar en este tiempo un espacio 
en nuestro corazón para Dios y ser luz 
en medio del mundo, una llamada a la 
solidaridad y cambiar mente y corazón 
para que el hombre viejo ceda terreno 
al hombre nuevo. Hay que dejar que 
Dios trabaje en esta Cuaresma en noso-
tros y a los seres humanos nos cuesta 
mucho trabajo abrirnos al cambio. La 
Cuaresma  no es un tiempo triste, debe-
mos ser como un jardín regado en pri-
mavera y no olvidar que Dios siempre 
está con nosotros y nos llena de bendi-
ciones cada día. El cambio sin embargo, 
aunque no ocurre por sí solo, nosotros 
lo podemos provocar, sabiendo que es 
necesario tener esperanza y creer que 
todavía no es tarde, que aún no está 
todo perdido.

2. Cuaresma: soñar lo bueno y lo nuevo 
de Dios

Todo tiene que ver con todo, y cualquier 
gesto sirve, el llamado efecto maripo-
sa, y cada causa tiene su efecto y cada 
acción su reacción. Así pues la actua-
ción más insignificante puede cambiar 
aunque el mundo aunque sea solo un 
poquito y esto hace que lo que cada per-
sona haga en su entorno pueda tener 
consecuencias inesperadas. Esto es un 
punto de partida. Hay que soñar que 
el mundo puede ser mejor, soñar es  
actuar sobre la realidad y transformarla 
y nosotros somos los agentes de cambio 
de nuestra vida. Cuaresma es convertir-
se en agente activo de cambio, soñar lo 
bueno y nuevo de Dios para este mundo 

tan antiguo en el que los seres humanos 
parece que no hemos aprendido nada. 
Ningún obstáculo es demasiado grande 
cuando confiamos en Dios.

3. Cuaresma: tiempo de solar un mundo 
con entrañas de misericordia

Es un tiempo de invitación al desier-
to para aprender a mirar como Dios 
mira. La entraña recuerda a la forma de 
querer que tienen las madres y es esa 
la forma de querer de Dios. El peligro 
que tenemos es estar muy centrados en 
nosotros mismos, por eso son necesa-
rias estas entrañas para ser valiente y 
ver el mundo desde la realidad del otro 
y  poder salir al encuentro del desam-
parado. Las entrañas de misericordia 
suponen justicia y dar a cada uno lo que 
le corresponde.

4.Cuaresma: No solo de pan vive el 
hombre

El hombre no solo vive de cosas mate-
riales sino que es necesaria la justicia 
social y que las personas con dificulta-
des y exclusión tengan oportunidades 
para salir adelante. En estos días que 
nos está tocando vivir hay hambre de 
justicia social (invasión de Ucrania, tasa 
de desempleo, pobrezas, refugiados,…). 
La forma en la que vivimos y tratamos 
a los demás es manifestación de la res-
ponsabilidad social que cada uno tiene 
que aceptar poder cumplir y tiene que 
ver en la implicación personal en el 
bienestar del otro y del planeta Tierra.

5. Vivir la Cuaresma en este tiempo 
de guerra

Este problema es fruto de la soberbia 
y del abuso de poder, una pasión por 
mandar y por el dinero. Estas son las 
tentaciones hoy en día. Es Cuaresma 
y es tiempo de gracia y no pode-
mos acostumbrarnos a la agresión, 
pobreza, violencia… En este punto 
Fray Francisco hizo una referencia al 
papado de Francisco, a la forma en la 
que ha incorporado la misericordia y 
la reconciliación. En este tiempo de 
Cuaresma es el momento de parar y 
de preguntarnos qué está sucedien-
do en el corazón de la humanidad, 
no basta con desplazar toda la res-
ponsabilidad de los males sociales a 
nuestros gobernantes, sino que qui-
zás sea el corazón humano y la pro-
pia voluntad lo que debería empezar 
a mostrar su capacidad de cambio, 
aprender a vivir con los demás, pasar 
de individuos a personas y sentir-
nos parte activa de un todo del que 
somos responsables y mirar con ojos 

nuevos a las personas, mirar con amor 
entrañable. Apostar siempre por el tes-
timonio y los valores y caminar por un 
mundo más justo mirando por el bien 
común y cambiar lo que hemos hecho 
mal porque aún estamos a tiempo.

No habrá solución al tema de la gue-
rra mientras que los seres humanos no 
seamos una comunidad de hermanos 
sin fronteras y la guerra es un fracaso 
de la humanidad. Para Fray Francisco 
hay esperanza y amanecer por cinco 
razones:

1. Porque hay una unidad alentadora 
siempre entre la inmensa mayoría de la 
humanidad. 

2. Ucrania ha vencido ética, humana y 
políticamente ante los ojos del mundo.

3. En algunos lugares ya se ha hecho 
patente una resistencia, una no violen-
cia ucraniana por parte de los no vio-
lentos rusos. Los gestos pacíficos tienen 
mucha fuerza.

4. Europa no ha mirado para otro lado, 
gente acogiendo y abriendo sus hogares 
a los refugiados en una ola de solidari-
dad sin precedentes.

5. Nosotros creíamos estar como huma-
nidad avanzando hacia un tiempo dife-
rente de más respeto y paz pero pese a 
todos.

ENTRELÍNEAS

CUARESMA, TIEMPO PARA REVITALIZAR 
LA SENSIBILIDAD
Vicky. Paz y Bien

E

No habrá solu-
ción al tema de la 

guerra mientras que 
los seres humanos no 
seamos una comuni-
dad de hermanos sin 
fronteras y la guerra 
es un fracaso de la 
humanidad
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EL MIRADOR

CUANDO LA GUERRA DETIENE TU VIDA
Inés Fernández. Paz y Bien 

drii, Mykola y Sviltana 
estaban en Granada 
haciendo un Erasmus 
para formación del pro-
fesorado en la universi-

dad o como profesores dando clase 
de métodos y enseñanza de lengua 
extranjera cuando estalló la guerra 
el pasado veinticuatro de febrero. 
De repente, se encontraron aque-
lla madrugada con la sorpresa de 
que Rusia había tomado acciones 
militares contra los ucranianos.  Se 
vieron atrapados en nuestro país, 
sin sus familiares y sin saber la 
situación. 

El hijo de Adrii se encontraba con 
él aquí, pero su mujer Olga y su 
hija pequeña Bárbara, conduje-
ron su coche  hasta la frontera 
con Rumanía  durante veintiséis 
horas, desde la ciudad donde 
residían con una espera para 
cruzarla de diez horas. Con la 
niña y el equipaje, caminó seis 
kilómetros hasta el aeropuer-
to y tomó un vuelo para venir 
a Granada. Actualmente, se 
encuentran hospedadas junto 
a los demás en el colegio mayor 
Cardenal Cisneros. 

El miércoles 9 de marzo, acce-
dieron a contar su situación, 
experiencia y a resolver las pregun-
tas de los que los que los escucha-
ron en la iglesia de San Francisco 
y mediante el canal de Youtube 
(https://youtu.be/MvI72UVwwYg). 
Mykola, que era el único de los tres 
ucranianos que estaban allí  que 
sabía español, tomó la palabra e 
hizo de intérprete y traductor de 
los otros dos. La guerra, que para 
algunos parece algo reciente y de 
ahora, según explicaron, se veía 
venir desde que Putin tomó Crimea 
en 2015 y es que su afán de volver 
a unir esos países que en el pasado 
formaban la Unión Soviética, no se 
había difuminado con el devenir 
de los años. Él quería regresar a eso 
sin importarle las vidas que iba a 
quitar, los desplazados y refugia-
dos que ocasionaría o la oposición 
de parte de su propio pueblo, que 
ante los ojos de los tres ucranianos, 
también los veían como víctimas 
del hombre que gobierna Rusia. Los 
servicios secretos les habían adver-

tido de las maniobras, así como 
de las intenciones del país vecino, 
pero no se esperaban que de verdad 
ocurriese algo semejante a lo que 
se está viviendo. Mykola, a quien a 
veces le costaba hablar y entender-
nos por la emoción del momento, 
relató cómo los ciudadanos esta-
ban luchando por no ser invadidos, 
que se las ingeniaban como podían 
tanto el ejército como los propios 
ciudadanos para que les costara 
alcanzar a los rusos su objetivo y 
que hasta les ponían todo tipo de 
trabas. Además, cierta rabia y frus-
tración salía de sus labios al comen-
tar las falsedades que se había 
dicho de los ucranianos y tras las 
que Putin se escudaba para tomar 

como suyo su país, tales como su 
misión de “desnazificar” Ucrania 
o el que haya quienes hablen ruso  
además de ucraniano, cuando allí 
ese idioma es como nuestro gallego 
o el catalán, hay una lengua común 
pero también existía esa posibili-
dad por su pasado como miembro 
de la URSS, haciendo que muchos 
sean bilingües. Ellos no veían nin-
gún problema con su pluralidad 
cultural en cuanto a la lengua,  es 
más, Sviltana se comunicaba en 
ruso. 

En el rato que estuvieron hablan-
do, expresaron además palabras de 
agradecimiento a España y a todos 
los países europeos y personas que 
estaban colaborando, acogiéndo-
los en sus hogares y albergues o 
mandando ayuda humanitaria a 
Ucrania. A los miembros del vice-
rrectorado que les habían ofrecido 
quedarse y a los franciscanos que 
les habían dado un techo a ellos y 

sus familiares, sólo salían palabras 
de gratitud y llenas de sinceridad.

Nosotros, muchas veces nos que-
damos impotentes ante los males 
de este mundo y cuando se produ-
cen situaciones que se escapan de 
nuestro control  como esta guerra, 
tendemos a pensar que nuestras 
simples oraciones no serán sufi-
cientes para paliarlas. Nos frustra 
el no poder hacer más por aliviar el 
sufrimiento de los inocentes, que 
ven que sus vidas han cambiado 
drásticamente con el caer de las 
primeras bombas. Creemos que no 
se escuchará nuestra voz en medio 
de los gritos de auxilio y es ahí 
donde nuestro pensamiento ha de 

cambiar. Mykola, se sorprendía 
al contemplar que los cristia-
nos de Ucrania se habían unido 
para contribuir y sumar, sin 
importar si eran católicos, orto-
doxos o evangélicos. Se suele 
hablar siempre de la unidad de 
los cristianos y la Iglesia, pero 
pocas veces cobra tanto senti-
do, hasta que ocurre algo que 
trastoca nuestro esquema de 
vida. 

Los conflictos bélicos siempre 
sacan lo peor y lo mejor del ser 
humano, en nuestro caso, ha 

dejado muy claro que si hay que 
ayudar en una emergencia mundial 
de estas características, las Iglesias 
se unen dando lo mejor que poseen 
y poniendo a la disposición de los 
necesitados todos sus recursos. Ha 
despejado las dudas sobre el ser 
humano, tan disperso tantas veces 
en el mundo, individualista e indi-
ferente otras muchas veces ante 
las desigualdades y desgracias que 
le ocurren a las personas de su 
alrededor, ha apoyado y ayudado 
a sus hermanos ucranianos y que 
ha podido dar una respuesta con-
junta sin que haya diferencias entre 
países de un mismo continente. 
Porque cuando la guerra detiene tu 
vida, en vez de sentirte sólo ante la 
gravedad de la situación, estás arro-
pado por millones de almas que 
claman junto a ti en una única ora-
ción por la paz y por el cese de tanta 
violencia indiscriminada e injusta. 

A
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PALABRA DE ARZOBISPO

CARLO Mª MARTINI fue sacerdote jesuita, nombrado por Juan Pablo 

II arzobispo de Milán y posteriormente cardenal. Destacó por su inte-

rés en acercarse a las preocupaciones de la sociedad actual y por su 

interlocución con los laicos e incluso con los no creyentes. En su libro 

“¿En qué creen los que no creen?”, a modo de diálogo epistolar con 

el filósofo Umberto Eco, habla de la esperanza: “Si el presente posee 

valor en relación a un final reconocido y apreciado que yo puedo 

conocer, ello me permite reflexionar acerca de los valores del pasado 

sin angustia. Sabré que estoy en marcha, podré vislumbrar algo de la 

meta, y sabré que es posible corregirme y mejorarme. Solamente nos 

arrepentimos de aquello que presentimos poder hacer mejor. Quien 

no reconoce sus errores, permanece pegado a ellos, porque no vé nada 

mejor ante sí y se pregunta entonces por qué ha de abandonar lo que 

tiene (...) Todavía nos queda mucho por hacer juntos”

VIERNES 8:
Vía Crucis. 20:30h

SÁBADO 9:
Métele un gol a la droga. Colegio de 
La Presentación

MiÉRCOLES SANTO, 13:
Reconciliación comunitaria. 20:00h

DÍas 14-17:
Celebración de la Pascua

Domingo 17:
Domingo de Resurrección

Viernes 29:
Oración de los centinelas de la 
noche. 18:00-24:00h

BAUTIZOS DE LEÓN, MANUELA y
MARÍA (19/03/2022)


